
Hay algo que los creyentes no deberíamos olvidar 
nunca: por muy perdidos que nos encontremos, por 
muy fracasados que nos sintamos, por muy culpa-
bles que nos veamos, siempre hay salida. Cuando 
nos encontramos perdidos, una cosa es segura: Dios 
nos está buscando. Ésta es la buena noticia de Jesús. 
Dios es alguien que busca precisamente a los perdi-
dos. Las parábolas que narraba Jesús nos hablan 
del empeño que Dios tiene por el hombre. Dios se 
preocupa y busca el bien de cada uno de nosotros. 
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